
        
            
                
            
        

    
LA LEY EN LAS MANO DE CRISTO
un sermón,
Predicó el 24 de mayo de 1761 en Broad-Mead, Bristol.
DEUTERONOMIO 10: 5 Y me volví y bajé del monte, y puse las tablas en el arca que había hecho; y allí estarán, como me ordenó el Señor.
Cuando Moisés fue llamado a subir al monte Sinaí, el Señor le entregó dos tablas de piedra, con la escritura de la ley en ellas; Cuando descendió de allí, viendo que los hijos de Israel habían pecado al hacer y adorar el becerro de oro, con gran indignación por él, arrojó las manos y las quebró al pie del monte: por este pecado vino la ira sobre el pueblo, y muchos de ellos cayeron por la espada de los hijos de Leví; Por lo cual Moisés tuvo compasión de ellos y suplicó al Señor por ellos; quien prometió hacer su bondad ante él y proclamar su nombre clemente y misericordioso; y le ordenó que tallara dos tablas de piedra como las primeras, y subiera al monte, las trajera consigo y escribiera en ellas las mismas palabras que estaban en el
primero; y también le ordenó que hiciera un arca de madera de trashtim para meterlos; todo lo que hizo: porque habiendo labrado dos tablas de piedra, las llevó al monte a Dios, quien escribió en ellas los diez mandamientos, según la primera escritura, y se los dio a Moisés; el cual habiéndolos recibido, se volvió, como dice nuestro texto, del lugar donde estaba la divina Majestad; y descendió del monte, del monte Sinaí, con las dos tablas en sus manos, y la escritura de Dios en ellas, una tabla en una mano, y la otra en la otra; y puso las tablas en el arca que él había hecho, o que había ordenado que hiciera Bezaleel; porque era lo mismo con lo que él hizo, y no uno temporal hecho para el presente propósito hasta que se terminara: y allí estarán como el Señor nos mandó; allí estaban las dos tablas cuando Moisés ensayó lo contenido en este libro en las llanuras de Moab, lo cual fue como treinta y ocho años después de la entrega y renovación de las tablas en el monte Sinaí; y aquí estaban en el tiempo de Salomón, cuando el arca fue traída al templo construido por él; y cuando, como se dice, no había nada en él, salvo las dos tablas de piedra que Moisés puso allí en Horeb; (1 Reyes 8) y aquí continuaron mientras el arca estuvo en existencia. Al disertar sobre estas palabras, y con el fin de mejorarlas para algunos propósitos espirituales, consideraré:
I. El arca que hizo Moisés, en la que se colocaron las mesas, como tipo de Cristo.
II. Lo que se puso en el arca, las dos tablas de piedra en las que estaba escrita la ley.
III. Lo que significó poner las mesas en el arca; y,
IV. La continuidad de ellos allí; allí estarán como el Señor me ordenó.
I. El arca puede considerarse como un tipo de Cristo, tanto con respecto a los nombres y epítetos que se le dieron como con respecto a la materia de la que estaba hecha.
Primero, hay un acuerdo entre eso y Cristo, en los nombres y títulos con los que se le llama; su nombre general es arca o cofre, tal en que los hombres ponen sus bienes y riquezas, su oro y plata, sus joyas y piedras preciosas, y todo lo que es de valor y valor: en Cristo están puestos y escondidos todos los tesoros de sabiduría y conocimiento, todas las riquezas de la gracia y la gloria además de la plenitud de la Divinidad que habita corporalmente en él, ha agradado al Padre que toda la plenitud de la gracia more en él, para suplir las necesidades de su pueblo en todas las edades. de tiempo; él está lleno de gracia y lleno de verdad;
hay en él plenitud de gracia justificadora y de justicia, plenitud de gracia perdonadora, plenitud de gracia santificadora y perseverante; y desde él y por él el Señor suple las necesidades de su pueblo, según sus riquezas en gloria, o riquezas gloriosas que hay en él.
El arca a veces es llamada el arca de Dios (1 Sam. 4, 11, 13, 17, 19, 21, 22) siendo hecha por su orden y dirección, y para su servicio y adoración, y era su propiedad: Cristo, como persona divina, es Hijo de Dios, Hijo propio, Hijo propio; como mediador, fue constituido, constituido e investido de este cargo, por él; como hombre, le preparó un cuerpo en concilio y alianza, y con el tiempo formó realmente la naturaleza humana, y la llenó y adornó con los dones y gracias de su Espíritu. A veces recibe el nombre del arca de su fortaleza: Levántate, oh Señor Dios, a tu lugar de descanso; tú y el arca de tu fortaleza. (2 Cró. 6:41) Cristo es tanto el Dios fuerte como el hombre fuerte, el hombre de la diestra de Dios, a quien él ha fortalecido para sí y para su pueblo; en quienes no sólo hay justicia, sino fortaleza para ellos, que les permite ejercer cada gracia, soportar cada aflicción, resistir cada tentación, oponerse a cada pecado y cumplir con cada deber de religión; porque aunque no pueden hacer nada por sí mismos, pueden hacerlo todo mediante la fuerza de Cristo que se les ha comunicado. El arca también se llama arca del pacto (Heb. 9:4), porque en ella fue puesta la ley o testimonio, que a veces tiene nombre de pacto; y no sólo la ley se ha cumplido en el señor, sino que también se ha cumplido la ley en el señor. pero el pacto de gracia se hizo con él, como cabeza y representante de su pueblo, y se mantiene y se mantiene firme con él; él es el fiador, mediador y mensajero del mismo, sí, el pacto mismo; él es la suma y sustancia de ello; todas sus bendiciones están en sus manos, y todas sus promesas son sí y amén en él. Al arca se le ha dado el epíteto de santa; Josías ordenó a los levitas que pusieran el arca santa en el templo construido por Salomón: (2 Crónicas 35:3) Cristo es el santo de Dios, santo en su naturaleza divina, glorioso en la perfección de su santidad. y es tal que no se encuentra en las criaturas, ni en los ángeles ni en los hombres, no hay nadie santo como él; los serafines se cubren el rostro cuando celebran esta perfección suya; él es santo en su naturaleza humana, es decir, lo santo nacido de la virgen, sin mancha ni defecto del pecado original; fue santo e inofensivo en su vida y conversación aquí en la tierra, no pecó ni tuvo conciencia de ninguno; y él es la fuente y fuente de toda santidad para su pueblo; y es de Dios hecho para ellos santificación, así como sabiduría, justicia y redención; a todo lo que se puede agregar, que el arca se llama gloria de Dios, rostro de Dios y Jehová mismo; (Sal. 78:61 y 105:4; Núm. 10:35, 36) siendo símbolo de su presencia: Cristo es el resplandor de la gloria de su Padre, el ángel de su presencia, y Jehová nuestra justicia.
En segundo lugar, el arca puede considerarse como un tipo de Cristo, con respecto a la materia de la que estaba hecha; estaba hecho de madera, incluso de madera de trashtim, y cubierto de oro: siendo de madera, puede denotar la mezquindad de Cristo en la naturaleza humana; cuando se le encontró a la moda como hombre; en su estado de humillación, apareció en forma de sirviente, y no tenía reputación entre los hombres, se despojó, por así decirlo, y parecía como si estuviera despojado de las glorias de la Deidad, que estaban escondidas bajo el tosco velo. De la humanidad; tomó sobre él todas nuestras debilidades sin pecado, fue hecho en todo semejante a nosotros, excepto el pecado; por eso fue despreciado por los hombres, despreciado y rechazado por ellos, sí, rechazado como hombre; apenas se le permitía el nombre de un hombre; y fue tenido por gusano, y no por hombre. Al ser la madera de Trashtim con la que se hizo el arca, y que era incorruptible y duradera, puede significar la incorrupción de Cristo, incluso en la naturaleza humana; porque aunque fue crucificado en debilidad, murió en la cruz y fue sepultado en la tumba, sin embargo, no permaneció allí por mucho tiempo como para ver corrupción; aunque estaba muerto, pronto resucitó de entre los muertos y ahora vive para siempre.
Melquisedec era un tipo eminente de Cristo, ya que no tenía principio de días, como Dios, ni fin de vida ahora como hombre; y teniendo un sacerdocio inmutable (Heb. 7:2, 24, 25), que no pasa de unos a otros, y en el cual no hay sucesión. Cristo es duradero, incluso eterno en su persona, oficios, gracia y plenitud, y en la eficacia de su sangre, justicia y sacrificio. La madera de la que estaba hecha el arca, al estar cubierta de oro y tener una corona de oro, puede señalar
Cristo, cuya cabeza, naturaleza principal en él, es como el oro finísimo; y quien como mediador tiene una corona de oro puro puesta sobre su cabeza por su divino Padre, y a quien ahora vemos por la fe coronado de gloria y honor en la naturaleza humana en el cielo. Puede expresar la riqueza de Cristo como hombre y mediador, cuyas riquezas de gracia y gloria son inescrutables; y del valor y valor que los creyentes en él le ponen, y de la alta estima que tienen, y cuán extremadamente precioso es para ellos.
Hay una o dos cosas más que, aunque no se pueden reducir a ninguno de los encabezados anteriores, son dignas de mención; como que el arca era portátil y en ocasiones podía llevarse de un lugar a otro, como lo era a veces; para lo cual tenía anillos en las cuatro esquinas, dos a cada lado, y varas provistas para meter en esos anillos: y que también estaban hechas de madera de Trashtim recubierta de oro, y eran emblemas del ministerio de la palabra. , y de los ministros del mismo que, aunque mezquinos en sí mismos, están adornados y enriquecidos con los dones y gracias del Espíritu de Dios, y tienen el rico tesoro del evangelio puesto en sus vasijas de barro; y son vasos elegidos, como lo fue el apóstol Pablo, para escuchar el nombre y el evangelio de Cristo en el mundo, y llevarlo de un lugar a otro; así los discípulos de Cristo lo llevaron a través de todas las ciudades de Israel, y desde Judea al mundo gentil, y a través de varias partes del mismo; y fue traído desde el este a las partes occidentales del mundo, y finalmente a estas islas del norte. Además, obsérvese que sólo había un arca. Algunos escritores judíos [1] piensan que había dos arcas; uno que hizo Bezaleel, y este hecho por Moisés; el uno tenía las tablas dentro, y el otro salía de vez en cuando a la batalla: pero para esto no hay fundamento.
Había una sola arca, y por eso hay un solo Hijo de Dios, el unigénito del Padre; un mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre; un Salvador y Redentor; los mismos hoy, ayer y por los siglos; no hay nadie fuera de él; no hay otro nombre dado bajo el cielo a los hombres por el cual deban ser salvos. En esta arca está la salvación, y en ningún otro lugar.
II. A continuación consideraré lo que se puso en el arca, dos tablas de piedra, con la Ley escrita en ellas por el Señor mismo; y podrá indagar sobre la materia, número, escritura y forma de los mismos.
1º, La cuestión de ellos; eran de piedra; De qué piedra no se dice, ni sirve de gran cosa saber cuál era. Algunos escritores judíos[2] dirán que, al menos las primeras tablas, son de piedra de zafiro, lo cual no es probable; y aquello en lo que lo basan no es suficiente para sustentarlo, a saber, Éxodo.
24:10 donde se dice que los ancianos de Israel vieron al Dios de Israel; y había debajo de sus pies como un empedrado de piedra de zafiro: es más probable que estas mesas fueran losas de mármol, pues había gran cantidad de mármol en aquellas partes; y la roca del Sinaí era una roca de mármol; mármol granítico de color rojizo, como aparece en la actualidad; [3] y uno de los paráfrasis [4] las llama expresamente dos tablas de mármol, pero lo cierto es que eran tablas de piedra, a las que el apóstol opone las tablas carnales del corazón. (2 Cor. 3:3) Ahora bien, el hecho de que sean de piedra puede denotar una u otra,
1. La dureza del corazón del hombre, que se llama corazón de piedra (Ezequiel 36:26), y es duro como un trozo de piedra de molino; tan dura como la piedra de diamante, que es la más dura de todas las piedras: es obstinada y obstinada, inflexible y no sujeta a la ley de Dios; ni puede serlo, sin que la gracia poderosa y eficaz de Dios se ejerza sobre él, y lo haga flexible y lo doblegue a él: sin esto los hombres viven y mueren en la dureza de sus corazones, y según su corazón duro e impenitente atesoran. levantando ira contra el día de la ira y del justo juicio de Dios. O mejor dicho, el hecho de que estas mesas sean de piedra denotan
2. La firmeza, estabilidad y duración de la ley, que es invariable, inalterable, inmutable y eterna: De tus testimonios, dice David, desde antiguo sé que tú los fundaste para siempre; (Sal. 119:152) fueron hechos para continuar para siempre; y lo hacen, y continuarán para siempre, incluso mientras haya algún uso para ellos en el mundo; son más inalterables e inmutables que los
leyes de los medos y persas. La ley no es destruida por los cielos, pero. cumplido por él; no ha faltado ni una jota ni una tilde, sino que todo se ha cumplido; y cualquiera que quebrante, o enseñe a los hombres a quebrantar, el más pequeño de sus mandamientos, mínimo será llamado en el reino de los cielos, será reprendido y castigado, si no es castigado por ello. Esto debe entenderse, no con respecto al ministerio de la ley por parte de Moisés; como tal, como ha cesado, y el cese de él como ministerio suyo, se significó al arrojar las tablas de sus manos y romperlas. La ley fue dada por Moisés, y como era un ministerio suyo, concernía únicamente a los judíos; le fue dado por ellos, y él le fue dado a ellos, y sólo a ellos; y cesó como tal cuando su iglesia y su estado civil llegaron a su fin, y tuvo lugar la dispensación del evangelio; cuando la gracia y la verdad, la doctrina de la gracia y de la verdad, vinieron de los cielos: (Juan 1:17) la ley y los profetas, ministrados por Moisés y ellos, fueron hasta que vino Juan, el precursor de Cristo, y Cristo mismo. , ministró y promulgó tanto la ley como el evangelio de una manera diferente; Por lo cual, estando Moisés, el dador de la ley, y Elías, el principal de los profetas, estaban con Cristo transfigurado en el monte, vino una voz de la excelsa gloria, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia, oídlo; (Mat. 17:5) no Moisés ni Elías, sino ÉL, y sólo ÉL. Moisés fue el legislador para los judíos, pero Cristo es el legislador para nosotros los cristianos. Los judíos se jactaban de ser discípulos de Moisés, pero nuestra mayor gloria es que somos discípulos de Jesús: cuando decimos, por tanto, que la ley es inmutable e inalterable, no debe entenderse el ministerio de la misma, sino del asunto del mismo, y eso como moral; porque cualquier cosa de tipo ceremonial que se pueda pensar que hay en él, hay una anulación de eso, debido a la debilidad y la falta de rentabilidad del mismo; pero lo que es de naturaleza moral en ambas tablas, es inmutable y eterno; todo lo que fue santo, justo y bueno bajo la dispensación anterior, o en épocas pasadas, lo es ahora. La primera tabla de la ley se refiere a la adoración del único Dios vivo y verdadero, y la reverencia que se debe a su nombre; y aunque el tiempo y el lugar de adoración, y las formas externas y los ritos del mismo son cosas modificables, sin embargo, la adoración misma, ya que es de naturaleza moral y espiritual, y consiste en actos de devoción al cielo, de oración a él y alabanzas. de él, y mentiras en actos de fe en él, temor de él, y un afecto reverencial por él, y obediencia a él, es el mismo en todas las épocas, inmutable e inalterable. La segunda tabla de la ley respeta a nuestros vecinos y nuestra conducta hacia ellos; y todo lo que fue perjudicial para su carácter, personas y propiedades en tiempos pasados, todavía lo es, lo será siempre y debe evitarse cuidadosamente; y particularmente la firmeza, constancia, estabilidad y durabilidad de la ley, deben entenderse de ella, tal como está en las manos de Cristo, rey y legislador en su casa, donde permanece firme y segura, inalterablemente fijada. y él lo presenta como una regla para caminar hacia su pueblo bajo la dispensación del evangelio; para que no estén sin ley del cielo, sino bajo la ley del cielo. (1 Cor. 9:21) 2. El número de estas tablas merece alguna atención, que son dos, por contener los distintos deberes que se deben tanto a Dios como al hombre. En consecuencia, nuestro Señor ha reducido los diversos mandamientos que figuran en ellos a dos generales y completos, en respuesta a la pregunta del escriba: ¿Cuál es el gran mandamiento de la ley? Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente: Este es el primer y gran mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos dependen toda la ley y los profetas. (Mat. 22:36-40) Además a estas dos tablas responden las tablas del corazón y de la mente, en las que se reinscribe la ley en la regeneración y la conversión: según la promesa en el pacto de gracia, pondré mi leyes en su mente y escríbalas en su corazón; (Heb. 8:10) y aunque la mente y el corazón son en efecto lo mismo, sin embargo se mencionan claramente, y como debería parecer con referencia a las dos tablas de la ley; y el apóstol, cuando contrasta las tablas de piedra sobre las que estaba escrita la ley, y las tablas carnales del corazón sobre las que está escrita la epístola de Cristo, usa el número plural. (2 Cor. 3:3)
en tercer lugar, la escritura en ellos, qué era y de quién era; lo que estaba escrito en las tablas, era el Decálogo o las diez palabras; lo mismo que habló el Señor con voz audible en el monte Sinaí, en
la audiencia de los hijos de’ Israel; lo mismo escribió en dos tablas de piedra, clara y legiblemente, para que pudiera leerlas fácilmente, y para que incluso el que corriera pudiera leerlas, y para que permanecieran y él las leyera después de siglos; para litera scripta manet; y para que permanecieran inalterables, como dijo Pilato, acerca de la inscripción que puso en la cruz de Cristo: Lo que he escrito, lo he escrito; (Juan 19:22) lo que significa que debe continuar como estaba, y no alterarse; así lo que Dios ha escrito, lo ha escrito, y así quedará sin alteración alguna y esta escritura, tanto en las tablas anteriores como en estas últimas, fue la propia escritura del Señor, escrita por el dedo de Dios mismo; Moisés no escribió nada, sólo trajo las dos tablas labradas, pero completamente vacías y desprovistas de cualquier cosa sobre ellas; lo que fue escrito fue por el Señor mismo: de modo que la reinscripción de ellos en los corazones de los hombres en la regeneración es obra del propio Señor, según su promesa; son la epístola de Cristo, escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo; (2 Cor. 3:3) no son hombres ni ministros los que escriben estas cosas en las tablas carnales del corazón, sino el Señor mismo; no es por fuerza o poder de hombre, sino por el Espíritu de Jehová de los ejércitos: y lo que estaba escrito en estas tablas de piedra renovadas, era exactamente lo mismo que estaba escrito en las primeras; las mismas leyes en las mismas palabras y en las mismas letras. La ley de Dios es la misma, sea donde y cuando quiera: la misma ley como moral fue escrita en el corazón de Adán en la inocencia: y los restos de la misma ley deben ser observados por los gentiles, desde entonces no por naturaleza las cosas contenidas en la ley, que muestran la obra de la ley escrita en sus corazones: (Rom. 2:14, 15) y la misma es escrita nuevamente por el Espíritu de Dios en los corazones de su pueblo en conversión; y es la misma ley que estaba en el corazón de Cristo, a la cual él se sometió y es el fin consumador de la justicia para los que creen en él.
4to, La forma de ellos; eran losas de mármol, talladas y formadas en tablas por Moisés; pero la materia de ellas seguía siendo la misma: eran tablas de piedra, que denotaban las mismas cosas que antes, y que habían sido observadas; y el tallado de ellos por parte de Moisés puede denotar el mayor pulido de la ley, o la edición más brillante de la misma por parte de él; no es más que un borrador del mismo, que se encuentra escrito en los corazones de los gentiles; pero la ley entregada a Moisés y dada por él era tal como ninguna nación bajo el sol la había tenido, además de los israelitas; ¿Qué nación hay tan grande, dice Moisés, que tenga estatutos y derechos tan justos, como toda esta ley que os pongo hoy delante? (Deu. 4:8) El salmista David también toma nota de la bondad distintiva de Dios para con Israel, al darles su palabra, estatutos y juicios, que no hizo con otros y por los cuales, por lo tanto, tenían motivos para alabar al Señor, y que así expresa: Él muestra su palabra a Jacob, sus estatutos y sus juicios a Israel. No ha tratado así a ninguna nación; y sus juicios no los conocieron.
Alabad al Señor. (Sal. 147:19, 20) Y el apóstol Pablo, al enumerar los privilegios peculiares de los hijos de Israel, cuenta entre ellos la impartición de la ley y el servicio de Dios; (Rom. 9:4) en cuyo disfrute tenían ventaja y preferencia sobre las naciones del mundo.
III. Procedo a mostrar lo que significó poner las tablas en el arca. Y esto denota,
1º, El estar de la ley en el corazón de Cristo, del cual él mismo dice a su Dios y padre: Tu ley está dentro de mi corazón; (Sal. 40:8) donde estaba en un sentido mucho más elevado que en los corazones de los gentiles, quienes por naturaleza hacen las cosas en él; o de lo que estaba en el corazón de Adán en su estado inocente o de lo que estaba en el corazón de un hombre regenerado. Y su estar en su corazón, es expresión del perfecto conocimiento que de él tiene: como persona divina, es omnisciente y sabe todas las cosas, como mediador; en él están escondidos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento; y el espíritu de sabiduría y de entendimiento, de consejo y
el conocimiento descansa sobre él; como hombre, se llenó de sabiduría y aumentó en ella; y como hablaba tales palabras de sabiduría y gracia como nunca las había hecho ningún hombre, estando lleno de doctrinas de gracia y verdad, así tenía tal conocimiento de la ley como nunca ningún hombre había tenido. Esto se desprende de su rápida respuesta al escriba, que le dio de manera tan completa y concisa, cuando le preguntó cuál era el mandamiento más importante de la ley, antes observado. Denota también su fuerte y cordial cariño hacia ella. David describe a un buen hombre, y algunos piensan que el Mesías, es alguien que se deleita en la ley del Señor, y
en su ley medita de día y de noche: (Sal. 1:2) y por sí mismo, y por su propia experiencia, podía decir: ¡Oh, cuánto amo tu ley!, ella es mi meditación todo el día; (Sal. 109:97) en lo cual, como en otras cosas, era un tipo de Cristo: y si todo hombre que nace de nuevo se deleita en la ley de Dios según el hombre interior, y se complace en obediencia a ella, mucho más debe ser Cristo, cuya comida y bebida era hacer la voluntad del que lo envió; (Juan 4:34) una parte de la cual era obedecer y cumplir la ley de Dios. Sí, esto incluye y supone completa conformidad de corazón y naturaleza, de vida y conversación en el Señor con ello. Hay un acuerdo perfecto entre él y eso. ¿Eso es santo? así era él en corazón y en vida. ¿Es eso justo? él es Jesucristo el justo. ¿Es bueno eso? él es bueno, hizo el bien y anduvo constantemente haciendo el bien. ¿Requiere la ley una naturaleza santa y perfectamente libre de pecado? Se encuentra en el señor, que es santo, inocente, inmaculado y apartado de los pecadores; libre de la mancha del pecado original y de cualquier mancha de transgresión real. ¿Exige e insiste en una obediencia sin pecado? Esto no se encontró en nadie de la raza de Adán, sólo en el Señor, quien no hizo pecado, ni se encontró engaño en su boca.
En segundo lugar, poner las dos tablas de la ley en el arca significa la sujeción de Cristo a la ley, que no sólo estaba en él, sino que él estaba bajo ella. Como judío, estaba bajo la ley civil: judío era de nacimiento; el Shiloh que había de venir, y vino de la tribu de Judá; de cuya tribu todo el cuerpo de la nación era denominado judío. Él era de la familia de David, que era de esa tribu. Nació en Belén Efrata, o Belén de Judá: de modo que como dice el apóstol, es evidente que nuestro Señor surgió de Judá; (Heb. 7:14) y era nativo de esa tierra, y estricta y propiamente judío; y como tal estaba sujeto a las leyes de su país; e incluso cuando fue reducida a provincia romana, y obligada a pagar tributo a los gobernadores romanos, y él no se negó a hacerlo; porque así como enseñó a los hombres a dar al César las cosas que eran del César, él mismo hizo lo mismo, e incluso obró un milagro para realizarlo: porque cuando los receptores del tributo vinieron a pedirlo a Pedro, le ordenó que arrojara su anzuelo en del mar, y del primer pez que subiera, tomar una moneda y pagar el tributo por él y por sí mismo; tan lejos estaba de ser acusado de la imputación que se le imputaba, que era enemigo de César, agitador de sedición, pervertidor de la nación, y prohibía al pueblo dar tributo a César. Como era hijo de Abraham, estaba bajo la ley ceremonial y sujeto a ella; Así fue durante todo el transcurso de su vida: fue circuncidado al octavo día, presentado por sus padres al Señor en el templo a su tiempo, y subió con ellos a Jerusalén para celebrar la pascua, cuando sólo eran doce. años de edad; A menudo oímos hablar de él en las fiestas judías en sus sinagogas y templos, asistiendo a sus servicios; y una de las últimas acciones de su vida fue celebrar la pascua con sus discípulos antes de sufrir. Las ceremonias de la ley eran sombras de él, del cual él era el cuerpo y la sustancia, y tenían su cumplimiento en él. Como criatura, como hombre, estaba bajo la ley moral, y sujeto a ella, como lo es y debe estar todo hombre: siendo hecho de mujer, o nacido de una, fue naturalmente hecho bajo la ley; y estando en condición de hombre, tenía forma de siervo, y estaba obligado a cumplir deber y servicio, a temer a Dios y a guardar sus mandamientos, que es todo el deber del hombre (Ecles. 7:13). o el deber de cada hombre:[5] especialmente él estaba bajo esta ley, y obligado a obedecerla, ya que era la garantía de su pueblo. Es seguro que se convirtió en su garantía; por eso se le llama fiador de un mejor testamento: (Heb. 7:22) se comprometió en el pacto de gracia, que es el mejor testamento, para ser siervo de su pueblo, para pagar sus deudas por él, para satisfacer la divina justicia, para redimirlos y salvarlos, para traerlos de vuelta, restaurarlos y ponerlos ante su divino Padre; todo lo que no podría hacer sin cumplir la ley. Esta era una parte principal de la voluntad de Dios, que él accedió a hacer, diciendo: Sacrificio y ofrenda que no quisiste, como las que eran de tipo ceremonial, siendo insuficientes para expiar el pecado y quitarlo; pero sí deseaba el sacrificio de sí mismo, en cuerpo y alma, lo cual estaba tipificado por las ofrendas por el pecado y los holocaustos bajo la ley; Entonces dije: He aquí que vengo, en el volumen del libro está escrito de mí; Me deleito en hacer tu voluntad, oh bondad mía; (Sal. 40:6-8) que debía ofrecerse víctima de la justicia divina y estar sujeto tanto a los preceptos como a la pena de la ley, que como garantía para los pecadores estaba obligado a ser,
y lo era: estaba sujeto a los preceptos de la ley, y los observaba estrictamente; hacía siempre lo que agradaba a su Padre, y todo lo que le agradaba, incluso toda su voluntad y placer, y no omitía nada de lo que mandaba y requería; por lo cual era apto para ser un sacrificio por el pecado, ya que en él no había pecado: no era culpable de ninguna infracción de la ley, en pensamiento, palabra o obra, y de este modo se convirtió en un modelo y ejemplo apropiado para su pueblo. copiar después; porque aunque no son capaces de conformarse perfectamente a él como tal, él es digno de imitarlo en todo lo que pueden y les conviene caminar como él caminó, (1 Juan 2:6), aunque solo pueden hacerlo en de manera imperfecta: y además de los preceptos de la ley, como garantía del pecador, estaba sujeto a la pena de. él; porque aunque, como mera criatura y hombre sin pecado, sólo estaba obligado a guardar los mandamientos de la ley; sin embargo, como garantía para los pecadores, estaba obligado a soportar la pena en lugar y lugar de ellos, a la que estaban sujetos por desobediencia a la ley, cuya pena es la muerte. El día que de él comieres, ciertamente morirás; (Gén. 2:17) lo cual no sólo es cierto respecto del primer pecado del hombre, sino de todos los demás, porque la paga del pecado es muerte; (Rom. 7:23) no la muerte corporal solamente, sino la muerte eterna, o la ira de Dios, que viene sobre los hijos de desobediencia, aun sobre todo aquel que no tiene parte en la garantía de Cristo; pero para aquellos a quienes se convirtió en fiador, se hizo obediente hasta la muerte, y llevó la maldición de la ley y la ira de Dios, y así los libró de ella.
3d/a, El poner las tablas en el arca, significó el cumplimiento de la ley por parte de Cristo en la habitación y en lugar de su pueblo. Él no sólo lo tenía en él y fue hecho bajo él, sino que lo cumplió perfectamente. Esto le correspondía hacer como garantía; en verdad le convenía cumplir toda justicia, civil, ceremonial y moral, pero especialmente esta última; ya que su obra y negocio era, como garantía, traer justicia eterna para la justificación de su pueblo, y así merecer y reclamar justa y verdaderamente el carácter del Señor nuestra justicia. Él vino al mundo en nuestra naturaleza, para cumplir la ley moral y la justicia del mismo: No penséis, dice, que he venido para abrogar la ley o los profetas; No he venido para destruir, sino para cumplir. (Mat. 5:17) Algunos de los judíos pensaban que Cristo era un antinomiano, como lo demuestran claramente estas palabras; tal como algunas personas ignorantes ahora consideran que son los fieles ministros del evangelio: y si nuestro Señor mismo fue tan mal considerado, no tiene por qué parecer extraño que sus fieles seguidores tengan cada uno de ellos una marca de infamia: pero seguro que es es decir, que Cristo no vino con tal intención, ni hizo nada en doctrina o práctica que tendiera a destruir la ley, sino todo lo que sirvió para cumplirla; siendo enviado en semejanza de carne de pecado, y por el pecado condenó al pecado en la carne, para que la justicia de la ley se cumpliera en nosotros (Ro. 8:3, 4), representada por él.
Y esto se hace, y efectivamente se hace; él ha llegado a ser el fin de la ley, el fin consumador de la ley, para justicia a todo aquel que cree. (Rom. 10:4) Esto está completamente hecho; Consumado es, y fue consumado cuando murió en la cruz: y por esto la ley es magnificada y honrosa; (Isa. 42:21) más por la obediencia y los sufrimientos del Hijo de Dios, que por la obediencia de los ángeles en el cielo, o de Adán en el paraíso, o por los sufrimientos de los malditos en el infierno por toda la eternidad; la obediencia y los sufrimientos de estos son los de las criaturas, mientras que la justicia que Cristo ha traído y cedido a la ley, es la justicia de Dios; no sólo lo que es aprobado por los cielos, y aceptado con él, e imputado por él a su pueblo, sino lo que fue obrado por él, que es tanto Dios como hombre: y aunque su sufrimiento, la pena de la ley estaba en la naturaleza humana, pero en esa naturaleza como en unión con el Hijo de Dios: de donde a la ley se le ha puesto tal gloria y se le ha otorgado tal honor que de otra manera nunca podría haber tenido; por lo que no debemos considerar nuestra propia justicia como justificadora, la cual no es más que trapos de inmundicia, sino la justicia de Cristo, de la cual él es el autor y está en él; y quien fue hecho pecado por su pueblo, para que ellos fueran hechos justicia de Dios en él.
(2 Cor. 5:21)
IV. Lo último que hay que considerar es la permanencia de las tablas en el arca; los cuales permanecieron allí hasta el tiempo que Moisés estuvo a punto de morir, incluso muchos años después de haber sido puestos allí; y allí permanecieron muchas edades después de esto; y que puede significar el cumplimiento de la ley en manos de
Cristo, el antitipo del arca, incluso bajo la dispensación del evangelio; el arca típica, y las mesas en ella, ya no existiendo, teniendo su pleno cumplimiento en el señor.
1º, Obsérvese que hay un sentido en el que la ley se abolió y no continúa; el apóstol contrasta la ley y el evangelio; el uno se dice que ha desaparecido, y el otro lo que queda; (2 Cor. 3:11) que es el evangelio eterno, la palabra de Dios que permanece para siempre. Cuando en cierto sentido se dice que la ley está muerta, y los creyentes en el Señor están muertos a eso y liberados de ella; (Ro. 7:4, 6) esto debe entenderse como un pacto de obras; como tal se hizo con Adán, cabeza federal de toda su posteridad, en el cual él era figura y tipo del Mesías que había de venir, cabeza del pacto de su descendencia espiritual. Este pacto lo rompió Adán, y toda su posteridad en él; y así les transmitió el pecado y la muerte, de los cuales no hay liberación sino por los cielos el segundo Adán: y ha redimido a su pueblo que estaba bajo la ley, y sujeto a la maldición y condenación de ella, de ella, como un pacto de obras, que implica muerte y condenación para ellos, de modo que no estén bajo la ley como pacto de obras, sino bajo la gracia, (Rom. 6:14) el pacto de gracia; aun cuando no están bajo la ley del pecado como principio reinante en ellos, sino bajo la gracia como principio gobernante.
Asimismo, la ley no permanece como un yugo de servidumbre: engendró, ciertamente, a servidumbre, y trajo un espíritu de servidumbre sobre los que estaban bajo ella; pero Cristo liberó a su pueblo de ella y lo llamó a la libertad; y se les pide que se mantengan firmes en la libertad con la que él los ha hecho libres, y que no se enreden nuevamente con el yugo de la esclavitud. Y de hecho, la ley misma, como en manos de Cristo, es una ley de libertad, y su pueblo sirve alegre y voluntariamente, estando dispuesto en el día del poder de Cristo sobre ellos; no sólo para abrazar su evangelio y someterse a sus ordenanzas, sino para servir la ley de Dios con toda su mente y espíritu. Sus mandamientos no son dolorosos ni pesados, y cuentan con la ayuda del Espíritu y la gracia de Dios para obedecerlos desde principios correctos y puntos de vista correctos; no para obtener vida, sino de un principio de vida y gracia implantado en ellos; de modo que esta carga, si se le puede llamar así, es ligera y fácil, y se lleva con deleite y placer.
La ley no permanece como una ley aterradora; fue atendido con terror cuando fue pronunciado en el monte Sinaí; era una ley de fuego para los israelitas, cuando la oyeron pronunciada en medio del fuego, y vieron los relámpagos, y oyeron los truenos que la acompañaban, los hizo temblar, y hasta el mismo Moisés tuvo mucho miedo y tembló; y cuando entra en la conciencia del pecador, produce ira y deja una terrible expectativa de juicio y de ardiente indignación. Es terrible para los que están bajo él; por eso, dice el apóstol: Decidme, vosotros que deseáis estar bajo la ley, ¿no oís la ley? (Gál. 4:21) ¿sus terribles amenazas y maldiciones? Pero el creyente en el señor no tiene nada que temer de los terrores de la ley y sus amenazas, porque es librado de la maldición y condenación de ella por los cielos; y aunque lanza terribles ráfagas de maldiciones sobre aquellos que son parte de sus obras, y están bajo él, y no continúan haciéndolas en todas las cosas escritas en él, ninguna de ellas puede alcanzar o caer sobre el creyente en El Señor; porque Cristo lo redimió de la maldición de la ley, hecho por él maldición: ni hay condenación, ni una sola condenación, [6] (Rom. 8:1) hubo tantas sentencias de condenación pronunciadas como pecados cometidos. , ninguno de ellos que pueda ser ejecutado sobre los que están en Cristo, los que están asegurados en su persona y redimidos por su sangre; ya que fue condenado: por ellos, y el pecado fue condenado en su carne, cuando sufrió y murió por ellos; y por tanto ¿quién es el que condena? es Cristo el que murió; (Rom. 8:33) cuya muerte es una seguridad de toda condenación por el pecado, Satanás, el mundo o por sus propios corazones y conciencias. Los que creen en el señor pasan de muerte a vida, y nunca entrarán en condenación; y por lo tanto, por más que la ley pueda ser una ley de maldición y condenación para otros, no lo es para ellos.
Además, no lo es ni debe buscarse como justificación; porque por sus obras ninguna carne ni ningún hombre será justificado ante los ojos de Dios; pero un hombre, y todo hombre que es justificado en el sentido del evangelio, es justificado por la fe, sin las obras de la ley; (Ro. 3:20, 28) y es un acto vano y
cosa infructuosa buscar justicia por medio de ella. Los judíos que siguieron la ley de justicia, y la siguieron con gran vigor y fervor, no la alcanzaron, porque no la buscaron por fe, sino como por las obras de la ley; (Rom. 9:31, 32) y este es el caso de todo hombre que sigue el mismo proceder: es más, no sólo es vano e infructuoso intentar obtener la justicia de esa manera, sino que es pecaminoso y malvado para aquellos que van. a punto de establecer su propia justicia, no sólo traicionan su ignorancia de la justicia de Dios, y el orgullo y la vanidad de sus corazones, y confían en sí mismos y desprecian a los demás, sino que ni siquiera se someten a, sí, tratan con negligencia y desprecio, la justicia de el Dios-hombre y mediador, Jesucristo. (Rom. 10:3) Pero entonces,
En segundo lugar, en otros aspectos la ley continúa invariable, inalterable e inmutable; ni se anula ni se invalida bajo la dispensación del evangelio, o por ella; ¿Anulamos la ley por la fe? ¿Lo anulamos, lo dejamos a un lado y no hacemos uso de él, o lo dejamos sin efecto, ya sea por la gracia de la fe, o por creer en el señor, o por la doctrina de la fe en general, el evangelio, o por ¿La doctrina particular de la justificación por la fe en la justicia de Cristo, de qué doctrina está tratando el apóstol?
Dios no lo quiera; es detestable por nosotros, sí, establecemos la ley: (Romanos 3:31) la establecemos sobre su base apropiada, sobre un fundamento seguro; y traerle esa justicia obrada por los cielos, que es conmensurable a todas sus exigencias, y le da honor: [7] porque sabemos que la ley es buena, el autor de ella es bueno, que es Dios; la materia es buena, siendo santa, justa y buena; y el uso de él es bueno, si un hombre lo usa lícitamente; (1 Tim. 1:8) porque hay un uso lícito y un uso ilícito de la ley. Se usa ilegalmente cuando los hombres hacen de sus obras los términos de su aceptación ante Dios, el asunto de su justificación ante él y las causas o condiciones de su salvación. En caso contrario podrá ser ley plenamente utilizada; y es de utilidad para los propios creyentes, ya que,
1. Para señalarles cuál es la buena, aceptable y perfecta voluntad de Dios; (Romanos 7:2) qué es lo que es santo, justo y bueno; lo que se debe hacer o no hacer; qué se debe realizar con cuidado y qué se debe evitar y evitar; ¿Cuál es el deber de un hombre para con el cielo y con su prójimo? Porque la ley de Dios, como hemos visto, incluye ambos y es una transcripción de la santa e inmutable voluntad de Dios; ¿Cuál es su placer que los hombres deben hacer o abstenerse?
2. Otro uso que tiene, y por el que permanece, es que es un espejo en el que los creyentes pueden contemplar la deformidad de su naturaleza, la impureza de sus corazones y la imperfección de su obediencia; y sólo es de esta utilidad para las mentes iluminadas: porque ¿de qué sirve un vaso para un ciego? sostenla delante de él y no podrá ver nada en ella ni a través de ella; así, pon la ley ante un pecador no iluminado y no verá nada en ella ni a través de ella; pero un hombre iluminado, un creyente en el señor, puede ver su rostro en él, y percibir qué clase de hombre es, en su naturaleza, vida y acciones: y cuando se compara con la ley que es santa, justa, bueno y espiritual, ve que en sí mismo es impío, injusto, malo y carnal, y vendido al pecado, como lo hizo el apóstol: (Rom. 7:12, 14) cuando es guiado a observar el alcance de la ley. , y su espiritualidad, llegando a los pensamientos del corazón, así como a las acciones externas de la vida; Clama con David: He visto el fin de todas las perfecciones, tu mandamiento es sobremanera amplio: (Sal. 119:96) desespera de alcanzar por él la perfección, e incluso de alcanzar por él una justicia adecuada a sus requisitos; crece desde la vanidad consigo mismo y su propia justicia, a la que ahora renuncia y rechaza en el negocio de su justificación ante Dios y su aceptación con él. Por qué,
3. La ley es ocasionalmente de mayor utilidad para los creyentes, para hacerles querer la justicia de Cristo y hacer que la valoren más; cuando ven su propia justicia en la cuenta de la ley, sin hacer ni la materia ni la manera como eso requiere; que es una manta demasiado estrecha para envolverse en ella y una cama demasiado corta para estirarse en ella; que no cubra sus almas desnudas, ni los proteja de la ira y la justicia de Dios, ni los haga aceptables ante sus ojos. Cuán preciosa es entonces la justicia de Cristo, cuando se les presenta como se revela en el evangelio, de fe en fe;
siendo esa la justicia de Dios y no de una criatura; una justicia pura y perfecta, agradable a los ojos de Dios, responsable de todas las exigencias de la ley y de la justicia, que justifica a los que creen, de todo lo que no pudieron ser justificados por la ley de Moisés; ¡una justicia eterna, y que responderá por ellos en el futuro! por eso lo aman, lo valoran, lo alaban, se apoderan de él y desean ser encontrados en él, viviendo y muriendo, y no en los suyos.
4. La ley está en manos de Cristo como regla de andar y conversación, dirigiendo a los creyentes cómo comportarse bajo su influencia. Toda la Escritura, dada por inspiración de Dios, es la norma de fe y práctica, y la regla de ambas; la parte del evangelio es provechosa para la doctrina, y es la prueba de eso; y la parte legal respeta el deber y señala eso; por tanto a la ley y al testimonio; Si los hombres no hablan y no actúan conforme a esta palabra, es porque no hay luz en ellos. (Isaías 8:20) Cristo es rey y legislador en su casa y reino, la iglesia y además de algunos mandamientos positivos que ha entregado, hay una repetición de la ley en el Nuevo Testamento; una nueva edición del mismo, publicada bajo la autoridad y sanción de Cristo; de modo que ahora estamos bajo la ley para él (1 Cor. 9:21) y bajo nuevas obligaciones de obedecerla, tal como él la afirmó. Y debe ser obedecido desde el amor, en la fe y para la gloria de Dios, sin fines ni puntos de vista siniestros, egoístas y mercenarios. Es obedecer por amor al cielo y a Cristo; el fin del mandamiento es la caridad o el amor; de corazón puro, de buena conciencia y de fe no fingida: (1 Tim. 1:5) no los terrores de la ley, sino el amor de Cristo constriñen a los que creen en él a rendirle alegre obediencia: la cual hacer mediante la fe en él, dependiendo de él para recibir gracia y fortaleza para servirle en ello. De todos los hombres en el mundo, ninguno tiene mayores obligaciones de cuidar de mantener buenas obras que los creyentes, y ninguno es tan capaz de realizarlas como ellos, y ninguno está tan dispuesto a hacerlas; y al hacerlo no se buscan a sí mismos, sino la gloria de Dios; y que, como debería ser, hacen su principal fin, como en las cosas civiles, mucho más en los deberes religiosos; y cuando han hecho todo lo que pueden y reciben ayuda para hacerlo, reconocen que no son más que sirvientes inútiles; No merecéis ni podéis merecer nada de las manos de Dios, sino que esperáis la vida eterna y la salvación como don gratuito de Dios por medio de Cristo. Y ahora, los verdaderos creyentes, que contemplan la ley en la mano de Cristo, y tal como él la cumple, se deleitan en ella, según el hombre interior; y aunque con la carne sirven a la ley del pecado, para dolor y angustia de sus almas, con la mente sirven a la ley de Dios. (Romanos 7:22, 25)
En general, que sea para vosotros una instrucción y una dirección el mirar la ley sólo como en el señor; visto de otra manera es una ley terrible, ardiente, que produce ira y amenaza con ella; arrojando sus amenazas, maldiciones, condenación y muerte; pero míralo en Cristo, y allí se cumple, su maldición es eliminada, sus demandas son respondidas, y eso mismo se magnifica y se hace honorable: y parece hermoso y amable, para deleitarse y servirse con placer. Mire ambas tablas de la ley como en el arca, mire el arca y las que están en ella; y no te olvides de mirar el propiciatorio tan cerca de él, que era una cubierta o tapa, y de igual largo y ancho que él; cuyo misterio comprenderéis fácilmente, que Cristo en su obediencia, sufrimientos y muerte, y como propiciación, es igual a todas las exigencias de la ley y la justicia. El arca, con las mesas en ella, el propiciatorio sobre ella, los querubines de gloria que cubren el propiciatorio, entre los cuales habitaba la Shekinah o Majestad divina, son un jeroglífico espiritual tan glorioso como nunca se ha visto en el mundo además. ; ¡Hay en él tal grupo de maravillas, tal conjunto de misterios de la gracia, tal conjunto de verdades gloriosas, que cuando lo contemplas, di, si alguna vez viste un espectáculo como este! El arca y las tablas que contiene representan, como hemos visto, a Cristo y la ley cumplida por él y continuada en él; el propiciatorio, Cristo la propiciación, y la gracia y misericordia de Dios fluyendo a través de él como tal; los querubines, los ministros de la palabra en general; y siendo dos, respeten a los profetas del Antiguo Testamento, y a los apóstoles y ministros del Nuevo, mirándose unos a otros, y poniéndose de acuerdo, y ambos señalando a Cristo el propiciatorio; entre quienes Jehová habita, y con quienes está y estará hasta el fin del mundo. Aquí se puede ver a la vez la ley cumplida y la justicia satisfecha, la misericordia en sus triunfos sobre la justicia y, sin embargo, ambas en
perfecta armonía y concordia. Aquí la misericordia y la verdad se encuentran, la justicia y la paz se besan. La mayoría de estas verdades pueden verse juntas en un pasaje del apóstol; a quien, hablando de Cristo, Dios ha puesto, en sus propósitos y decretos eternos, como propiciación, [8] mediante la fe en su sangre, para declarar su justicia para la remisión de los pecados pasados, mediante la paciencia de Dios. . Para declarar, digo, en este tiempo su justicia, para que sea justo y justificador del que cree en el Señor. (Romanos 3:25, 26)
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] vídeo. Jarquio en 5:1
[2] Targum Jon. en Éxodo 31:18.
[3] Véase Los viajes de Shaw, p. 317, 443. Ed. 2.
[4] Targ. Jon. en loc.
[5] μdah lk hw hoc est totum hominis, Junius y Tremellius; hoc est omnium hominum, Piscator, Gejerus.
[6] ouden katakrima, Romanos 8:1.
[7] Véase el Sermón llamado La ley establecida por el Evangelio, en Romanos 3:31.
[8] ilavhrion, la palabra que la versión griega usa para el propiciatorio
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